
SANTOS



Oh mi Santo Ángel de la Guarda personal, ya que la 
Providencia te destinó a protegerme contra todo mal, 
peligro y acción preternatural; yo, deseo consagrarme a 
ti. Te entrego mi cuerpo con todos sus miembros, mi alma 
con todas sus potencias y con todos sus méritos pasados, 
presentes y futuros, como también todos los bienes 
materiales que me pertenecen. En este momento en que 
entrego en tus manos todo mi ser y sus haberes, te ruego 
que tomes entera cuenta y posesión de mí, y asumiéndome, 
me des el obsequio de participar de tus dones, virtudes, 

potencias y gracias. Así sea.
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